
        
            
                
            
        

    
	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	APOLO 11

	EL FALSO VIAJE A LA LUNA

	 

	 

	 

	 

	 

	Jaime Ivars

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	“NO HAY SECRETO QUE DURE POR SIEMPRE”

	 

	Mateo 10:26

	 

	
 

	 

	 

	 

	1

	 

	 

	Desde los principios de la historia, la raza humana ha estado en guerra. Primero con miembros de su propia familia, después con sus conterráneos y finalmente entre naciones.

	Probablemente los conflictos humanos provienen del carácter natural de la naturaleza humana, y los lugares desconocidos e intocables del sentimiento humano. Se dice que nuestros conflictos empiezan  incluso aún cuando somos embriones, precediendo a la creación de la Tierra, en los terrenos celestiales y entre las almas. Se dice que los comienzos de la guerra fueron creados por un ángel caído, cuyo sentimiento en contra de Dios fue el orgullo.

	En la antigua Babilonia, en una edad tan lejana del tiempo, cuyo milenio permanece desconocido, la torre de Babel se empezó a construir. Iba a ser el logro más grande de la raza humana… una   torre tan alta que la cima alcanzaría los cielos, y con ello probaría al mundo que su raza era superior. Sería una ironía de Dios que nunca  se terminase. El tiempo pasó, y las naciones cayeron, emergió la era de las maquinas. Una vez más la ingenuidad de la especie que dominaba a los demás, descubrió en lo que su tiempo fue, el logro más monumental jamás imaginado, la maquina más grande jamás construida, una automatización gigantesca tan reveladora que incluso antes de demostrarse sólo podría tener un nombre:

	“TITANIC”

	El 10 de abril de 1912 partió al mar… Se dijo que era el barco que ni siquiera Dios puede hundir. Pero resultó una ironía que el elemento que se suponía la mantenía a flote causaría su hundimiento. El agua. Agua congelada, en forma de iceberg. Ni siquiera terminó su primer viaje.

	Años más tarde, surgió una nueva era de grandeza, posiblemente la última. La era espacial.

	La competencia por la victoria no era paralela. Las naciones gastaban billones en investigaciones para ganarle una a la otra, como la Unión soviética que lanzó el primer satélite artificial al espacio, el primer

	 

	
animal, y el primer hombre. En la mañana del 4 de octubre de 1957   el mundo recibió una de las noticias más impactantes del siglo XX:  por primera vez en la historia de nuestra civilización se logró enviar   un artefacto al espacio exterior. El nombre del aparato enviado era Sputnik I que se convirtió en el primer satélite artificial creado por la humanidad. Lo increíble era que dicho satélite alcanzaba a  duras penas el tamaño de un balón de básquetbol y pesaba sólo 183 libras, alcanzando orbitar una elíptica alrededor de nuestro planeta en 98 minutos. El impacto que tuvo el Sputnik sobre el  desarrollo tecnológico en el resto del siglo  XX es más que importante: se inició   la carrera por el espacio que tendría su culminación a fines de la década de los 80. La entonces Unión Soviética había vencido a los Estados Unidos de Norteamérica en la lucha por colocar el primer satélite artificial, ahora la meta era ver quién colocaba al primer ser vivo en el espacio. Tenía 500 por ciento  de horas en el espacio que  los Estados Unidos. En 1959 los Estados Unidos mandaron el Discoverer I, iniciaron en aquella época el proyecto  Mercury.  En 1961, comenzó la construcción de la base de lanzamiento de Cabo Cañaveral. El 12 de Abril de 1961, el Vóstok I, alcanzó una órbita de

	181 x 327 km. durante 108 minutos y además los Estados Unidos mandaron el Freedom VII. En febrero de 1962 los Estados Unidos pusieron en órbita la Mercury VI, tripulada por John Glenn. Los soviéticos consiguieron permanecer en el espacio durante períodos prolongados con las cápsulas Vóstok: la Vóstok II dio 17 órbitas terrestres; la Vóstok III, 64 vueltas en 94 horas; ésta última y la Vóstok IV volaron en formación y la Vóstok V dio 81 órbitas  terrestres. En tanto, la Mercury VII logró 22 órbitas en 34 horas. En 1963 la Unión Soviética mandó el Vóstok VI. En 1964 la Unión Soviética lanzó su Vosjod I. Luego, con la Vosjod II, el hombre realizaría su primera caminata espacial en 1965. Luego le copió la Gemini IV. En 1967 la primera tripulación del Apolo falleció en  pruebas en tierra; y el tripulante de la Soyuz I murió al reentrar la nave en la atmósfera. En 1968, los Estados Unidos mandan el Apolo VIII.

	La entonces Unión Soviética había vencido a los Estados Unidos de Norteamérica en la lucha por colocar el primer satélite artificial, ahora la meta era ver quién colocaba al primer ser vivo en el espacio.

	En 1969 lanzan el Apolo XI, Armstrong fue el primer hombre en pisar la Luna; la nave hizo la misión.

	Así de cercana fue la carrera.

	 

	
La construcción de la torre más alta, la torre de Babel con el  solo propósito de sobresalir de entre las demás razas, nunca fue termina. La máquina que fue grandiosa y que se dijo que era  intocable incluso por Dios, nunca terminó su primer viaje. Y, finalmente la coronación de la raza humana, el logro más grande de   la especie, el evento más grande de la historia asociado con el orgullo de nuestros logros era… Aterrizar en la luna.

	Veinte años después, fue puesto en órbita el 24 de abril de 1990 el Telescopio espacial Hubble como un proyecto conjunto de la NASA y  de la ESA inaugurando el programa de Grandes Observatorios. Sin embargo, el mismo programa espacial no pudo poner en órbita el telescopio con la lente desenfocada. Dos décadas antes y una misión

	100 veces más complicada, fue un éxito en el primer intento en la operación Apolo XI.

	No podemos olvidar, que el Telescopio Espacial Hubble ha sido uno de los proyectos que, sin duda, más han contribuido al descubrimiento espacial y desarrollo tecnológico de toda la Historia de la Humanidad. Gran parte del conocimiento científico del que los estudiosos disponen del espacio interestelar se debe al Telescopio Hubble.

	 

	Tras un minucioso estudio de los motivos de la celosa administración de Richard Milhouse Nixon (trigésimo séptimo Presidente de los Estados Unidos en el año 1969-1974), hubo un examen crítico del control total del gobierno sobre la prensa y tomas nuevas descubiertas de la tripulación del Apolo 11. Fingiendo parte de la misión.

	Quiero detallarles lo que puede ser “La conspiración gubernamental más grande de todos los tiempos”. Algo extraño pasó de camino a la Luna.
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	Cabo Cañaveral 16 de julio de 1969, el lanzamiento del Apolo XI.

	 

	 

	 

	Desde el año 1950, es el principal centro de las actividades espaciales de los Estados Unidos. Desde el punto de vista geográfico es un estrecho promontorio que se extiende sobre el océano Atlántico, en la costa de Florida. Su actividad como base de lanzamiento para misiles comenzó el 24 de julio de 1950 experimentando con cohetes V-2 modificados. El lugar era ideal porque los lanzamientos se realizaban en dirección Este y los misiles podían así ser seguidos con facilidad en su ascenso y caer en el mar sin causar ningún daño.

	En 1964 toda la zona es rebautizada Cabo Kennedy, en honor del presidente estadounidense John F. Kennedy asesinado el  año  anterior. Sin embargo, diez años después, como consecuencia de múltiples protestas, fue nuevamente denominado Cabo Cañaveral y el nombre de Kennedy sólo quedó para el centro espacial de la NASA.

	 

	El director de vuelo, Gene Kranz, verifica las recomendaciones del ordenador y consulta a los miembros de su equipo. Entonces  comienza la secuencia de ignición.

	Gene Kranz en el centro de control –Tenemos 60 segundos y contando… 55 segundos y contando… Neil Armstrong reportó haber recibido los buenos deseos. Muchas gracias. Sabemos que será un buen viaje. Buen viaje y que Dios los bendiga.

	La tripulación del Apolo 11 estaba compuesta por el comandante Neil

	A. Armstrong, de 38 años y comandante de la misión; Edwin E. Aldrin Jr., de 39 años y piloto del LEM, apodado Buzz; y Michael Collins, de 38 años y piloto del módulo de mando. El Apolo 11 fue impulsado por un cohete Saturno V, desde la plataforma LC 39A; y lanzado a las 9:32 hora local del complejo de Cabo Kennedy, en Florida (Estados Unidos). Oficialmente se conoció a la misión como AS-506.

	 

	
Gene Kranz en el centro de control– 45 segundos para el despegue… Los tanques secundarios están presurizados. 35 segundos y contando…

	La misión continuará sin contratiempo, los astronautas se reportan en buen estado. Tenemos menos de 25 segundos… 20 segundos y contando…

	 

	El día resplandeció con fuerza, la iluminación del sol reposó sobre la multitud de gente que fueron a ver el lanzamiento del Apolo XI, sintiendo el calor de principio de verano. Todos estaban excitados, emocionados y eufóricos en aquel gran día como millones de espectadores que vieron el lanzamiento por televisión y radioyentes escuchando con exaltación. Sin saber entonces, que se encontraban todos ellos y en parte en medio de una obra de teatro.

	 

	Gene Kranz en el centro de control– Tenemos 15 segundos… Encendiendo guía interna. 12… 11… 10… 9… encendiendo motores.

	 

	Cuando los cinco motores F-1 de la primera etapa se encienden, los sistemas de refrigeración se encargan de arrojar varias toneladas de agua sobre la estructura metálica del cohete para  protegerla  del calor. Con la enorme vibración, se desprende la escarcha que recubre el cohete, por efecto de las bajísimas temperaturas a las que se mantienen los propergoles dentro de los tanques.

	 

	Gene Kranz en el centro de control– 6… 5… 4… 3… 2… 1… 0…

	Cuando el Saturno V alcanza el 95% de su empuje total, los cuatro ganchos que retienen el cohete saltan hacia atrás; con una ligera sacudida el cohete se despega de la plataforma y comienza a  elevarse, mientras los cinco últimos brazos de la plataforma se desplazan hacia un lado para no entorpecer el lanzamiento del  cohete. Para entonces los motores F-1 ya consumen quince toneladas de combustible por segundo. A las 10:32 de la mañana en Cabo Kennedy el Saturno V abandona la rampa de lanzamiento. Ciento sesenta segundos después, los motores de cebado de la segunda  etapa se ponen en marcha ya que los cinco potentes F-1  de  la primera etapa han agotado su combustible y se desprende  del  cohete, iniciándose la segunda etapa que consta de cinco  motores  J-2, cuya tarea es que el Saturno V sigua ganando altura cada vez a mayor velocidad. También se produjo la separación de la torre de escape de emergencia situada junto con la cubierta protectora del

	 

	
módulo de mando, ya que el Saturno V no presentaba problemas técnicos y podía continuar con su salida del campo gravitacional terrestre. Nueve minutos después del lanzamiento, los cinco motores J-2 de la segunda etapa se encuentran separándose del resto de la nave. Después las turbo bombas de la tercera etapa envían combustible a su único motor, el mecanismo de ignición se dispara y  el cohete vuelve a acelerar. Doscientos segundos después el motor se apaga y los astronautas comienzan a notar la ausencia de gravedad; el Apolo 11 está en órbita.

	Y todo el público asistente mostró una sonrisa de admiración, mientras veían alejarse con éxito el cohete Saturno V, cargado con la nave Apolo que llevaría a los astronautas de la NASA a la luna.
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	Desconocido para la gente, desde una altitud de 1000 kilómetros y extendiéndose unos 5.000 kilómetros más, se encuentran pequeñas bandas de radiación llamadas “Cinturones de radiación de Van Allen”. Estos cinturones encierran nuestro planeta Tierra.

	Todas las misiones espaciales tripuladas de la historia, tanto de los Estados Unidos como la Unión Soviética desde la primavera del año 1961, a las presentes han sido muy por debajo de este campo de radiación mortal.

	La misiones espaciales Mercurio, Géminis, Soyuz, Skylab, The Space Shuttle, todos ellos mantenieron una altitud por debajo de las 1000 kilómetros. Todas excepto Apolo.

	Los astronautas soviéticos, más experimentados pasaron 100 horas   en el espacio por cada 20 de los Estados Unidos. Para  poder  sobrevivir el viaje de hora y media a través del cinturón que es necesario atravesar para llegar a la Luna y regresar a la Tierra se requiere un escudo sólido entre el astronauta y el exterior.

	El cohete tipo Saturno V, utilizado para la carga del Apolo XI media

	35 pisos de altura y pesaba lo mismo que un barco de combate. El Saturno V fue un cohete desechable de múltiples fases y de combustible líquido usado en los programas Programa Apolo y Skylab de la NASA. Su diseño estuvo a cargo de Wernher von Braun en el Marshall Space Flight Center (Centro de  vuelo espacial Marshall) y  sus principales constructores fueron Boeing, North American Aviation, Douglas Aircraft Company e IBM. Fue el más grande de la familia de cohetes Saturno. La NASA lanzó trece cohetes Saturno V entre 1967   y 1973 sin ninguna pérdida de carga útil, aunque los Apolo 6 y Apolo

	13 tuvieron problemas de motores. La principal carga para estos cohetes fueron las naves Apolo que llevaron a los astronautas de la NASA a la luna. Fue usado para lanzar la estación espacial Skylab,  pero el proyecto para utilizarlo como vehículo lanzador para sondas a Marte fue cancelado.

	Agregar en el Saturno V un escudo exterior en forma de barrera de plomo rodeando por completo a la tripulación hubiese sido imposible

	 

	
de despegar el vehículo. Por tal razón, los soviéticos más experimentados sólo enviaron una nave sin tripulación a la Luna.

	Las naves Apolos aligeraron el escudo a tan sólo 4,5 cm de aluminio. En 1998, el Space Shuttle voló a una altitud de 564 kilómetros, una  de las más altas registradas. Ciento de kilómetros debajo del campo  de radiación, que fue tan dañino que los astronautas dentro de la cabina sellada y sus trajes vieron destellos de luz con los ojos cerrados. Que describieron como disparos de estrellas, debido a la radiación que primero penetró en la nave, luego en los trajes, seguidamente en sus cráneos, y finalmente filtrándose por los parpados teniendo los ojos cerrados y reflejándose sobre las retinas. Como resultado la CNN, emitió un reportaje destacando la impredecible sorpresa de la Nasa, indicando estas palabras:

	 

	CNN –“Los cinturones de radiación que rodean la Tierra, pueden ser más peligrosos para los paseos espaciales de lo que  se  pensaba antes. Los científicos dicen que el fenómeno conocido como el  cinturón de Van Allen, transportan electrones mortales cuando el campo magnético de la Tierra cambia. Estos electrones que están siendo estudiados, podrían tener un efecto no sólo en los satélites como ya antes ha pasado, sino también puede afectar a los astronautas creando una alta dosis de radiación, que podría dañar su salud. Los electrones pueden atravesar varios materiales, incluyendo los trajes espaciales y pueden atravesar las paredes de la estación espacial y pueden crear cargas altas de los objetos”.
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	El presidente Kennedy, un hombre de formación política y no  científica, se puso como meta en el año 1961 a un hombre en la Luna para finales de los 60, sólo unos días después de que el primer astronauta americano pasara casi sesenta minutos en el espacio, ni siquiera dio una vuelta a la Tierra. Kennedy deseaba con ansiedad   que Estados Unidos liderara la carrera espacial. Sergei Khrushchev dice que Kennedy se aproximó dos veces a su padre, Nikita, para que realizaran una empresa en conjunto para explorar  el  espacio—en junio de 1961 y en el otoño de 1963. En la primera ocasión, Rusia estaba mucho más adelantada en términos de tecnología espacial que EE. UU. La primera vez que Kennedy declaró el objetivo de llevar a   un hombre a la Luna fue en una Sesión Conjunta de Congreso y Senado, celebrada el 25 de mayo de 1961. En esa ocasión dijo:

	-"Primero, creo que esta nación debe asumir como meta  el lograr que un hombre vaya a la Luna y regrese a salvo a la Tierra antes del fin de esta década. Ningún otro proyecto individual será tan impresionante para la humanidad ni más importante que los viajes de largo alcance al espacio; y ninguno será tan difícil y costoso de conseguir."

	En septiembre de 1962, pronunció un discurso en la Universidad Rice, en el que dijo:

	-"Ninguna nación que espere ser el líder de otras  naciones puede esperar mantenerse atrasada en la carrera por el espacio"

	Y dijo también en este mismo discurso:

	-"Nosotros escogemos ir a la Luna y hacer otras cosas, no porque sea fácil, sino porque es difícil."

	En la segunda aproximación a Khrushchev, el ruso se vio persuadido de los beneficios que acarrearía compartir los costos y porque la tecnología estadounidense estaba más adelantada. Los EE.UU. lanzaron un satélite a la órbita geoestacionaria y Kennedy solicitó al Congreso que aprobara un presupuesto de más de 25 mil millones  de  dólares  para  el  Programa  Apolo.  Khrushchev  acordó

	 

	
trabajar en conjunto en el otoño de 1963, pero Kennedy fue  asesinado misteriosamente antes de que tal acuerdo pudiese ser formalizado. El 20 de julio de 1969, casi seis años después de la muerte de JFK, el objetivo del Programa Apolo fue alcanzado y supuestamente un hombre aterrizó en la Luna.

	 

	La tecnología necesaria para lanzar el Saturno V, y el misil balístico intercontinental es similar al 95 por ciento. Cuando la Unión Soviética lanzó el primer satélite Sputnki en 1957, había la preocupación de   que ya hubieran refinado sus técnicas espaciales, y se temía que usaran esta ventaja para lanzar un primer ataque nuclear, desde la órbita, sobre Norteamérica. Cuando también pusieron al  primer  animal en el espacio, después el primer hombre en el espacio, luego lograron la primera caminata espacial, la primera tripulación de tres y las dos naves simultáneamente orbitando, la  preocupación  se convirtió en miedo y luego en horror. Un sentimiento de impotencia al ver cómo su enemigo comunista lograba todo esto primero, sin esperanza a la vista de alcanzarlos alguna vez.

	Si, era imposible ganarles a los soviéticos en la carrera espacial, lo cual era en realidad una carrera de armamentos tecnológicos.

	¿Qué se podía hacer?

	¿Cómo podría América contrarrestar la amenaza de un armamento superior?

	 

	A través de la historia de las rivalidades y la guerra, astutos generales ante los ejércitos de sus rivales han usado las mentiras y la mala información como un método para lograr la victoria. En la segunda guerra mundial, por ejemplo, columnas de tanques inflables se pusieron en lugares lejos de Normandía para alejar las fuerzas alemanas de la verdadera área de invasión.

	El sistema de defensa espacial contra misiles fue alterado para aparecer más avanzado de lo que en realidad era. Esa es  la  conclusión del General Acountting Office. La idea era engañar a la Unión Soviética, sobre la rapidez respuesta militar de Estados Unidos durante la guerra fría.

	Ciertamente, ya no era posible engañar sólo a los rusos sobre las capacidades de defensa en los 60, mientras se informaba a los 200 millones de estadounidenses de la verdad, en secreto. Para hacer  creer que los Estados Unidos tenían la capacidad de ir a la Luna.  Todos deberían creerlo.

	 

	
Además el orgullo de la nación estaba en juego, y los objetivos de un mártir. Sin mencionar el creciente mal estar en el país hacia un gobierno que tiraba decenas de miles de vidas en una guerra ajena llena de contradicciones y ambigüedades. Y encima el  programa  Apolo había gastado ya billones de dólares. Si llegaba a fallar, con  toda esa inversión hubiera sido un trago amargo para los contribuyentes. El costo del programa, cuya única meta era ser el primero en colocar la bandera en la roca sin vida. Sería de 135  billones de dólares. Con un margen de ganancia de sólo de 7 por ciento. Equivaldría a la cantidad de unos 9 billones de dólares que  irían para los privilegiados contratistas, escogidos por sus amigos de  la Nasa. Si la máquina en realidad sólo llegase a la órbita terrestre, como las misiones anteriores que habían hecho, entonces el acabado  y la funcionalidad de los demás componentes era irrelevante y se hubiesen obtenido más ganancias todavía.

	135 billones de dólares, alimentarían a 2 millones de personas por  toda su vida. También se podrían comprar 2 millones de casas de dos dormitorios. Entonces… ¿Cómo se pudo mantener el secreto tanto tiempo?

	Como por ejemplo tenemos el asesinato del presidente Kennedy, que todavía obsesiona las mentes de muchos norteamericanos. Como una conspiración en la cual el asesino es asesinado a su vez. La verdad de cuyo asunto sigue escapando de la historia.
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	El mantener un secreto de una magnitud como el del Apolo 11 tan logrado, le recuerda a uno el Proyecto Manhattan. El Proyecto Manhattan era el nombre en clave de un proyecto de investigación científico llevado a cabo durante la Segunda Guerra Mundial por los Estados Unidos con ayuda parcial del Reino Unido y Canadá. El  objetivo final del proyecto era el desarrollo de la primera bomba atómica. La investigación científica fue dirigida por el físico  Julius Robert Oppenheimer mientras que la seguridad y las operaciones militares corrían a cargo del general Leslie Richard Groves. El  proyecto se llevó a cabo en numerosos centros de  investigación siendo el más importante de ellos el Distrito de Ingeniería Manhattan situado en el lugar conocido actualmente como Laboratorio Nacional Los Álamos. El primer ensayo atómico exitoso ocurrió en el desierto   de Alamogordo, en Nuevo México. El artefacto se llamó Trinity y se trataba de una bomba-A de plutonio del mismo tipo que Fat Man que sería lanzada sobre Nagasaki días después. En la actualidad  este  lugar está marcado por un monolito cónico negro de silicio resultado  de la fusión de la arena bajo el efecto del calor provocado por la explosión. En la carrera por la bomba nuclear, los alemanes tenían el Proyecto Uranio y los soviéticos la Operación Borodino.

	Construir en secreto la bomba nuclear de principios a mediado de los cuarenta, involucró a 129.500 personas en un periodo de tres años. Y sin embargo, el secreto se mantuvo.

	Un cuarto de siglo después el arte y la tecnología del espionaje, inevitablemente mejoró mermando drásticamente el número de los participantes en una gran operación clandestina. Justo un año antes  de la primera misión a la Luna, la Nasa lanzó el tetrasatélite diseñado específicamente para simular datos de vuelo procedentes de la Luna, para que el equipo de Tierra pudiese ensayar el aterrizaje. Muchos astronautas hicieron sus propios ensayos. Si no se hubiese  comunicado con la Tierra, supuestamente todo lo que hubiese hecho falta durante el vuelo real sería una repetición de unos de estos programas de ordenador, con sólo algunas variaciones transmitiendo  al satélite para luego remitir a Houston. Numerosos ordenadores  y  sus  burlados  operadores  recibirían información amañada, incluyendo

	 

	
la ubicación, altitud, y consumo del combustible de la nave. Como si estuvieran descendiendo sobre la superficie de la Luna.

	Si los soviéticos trataban de encontrar la verdadera posición del Apolo 11, en los cientos de miles de kilómetros que rodean a la Tierra y la Luna, sería como intentar encontrar un robot en el Océano Atlántico. El hecho de que el programa de Apolo estuviese en muchos apartamentos muy estrictos con varios centros de pruebas de fabricación por todo el país, hacía que sólo unos pocos tuvieran una visión de todo el conjunto. Y por primera vez no se realizaría ninguna cobertura independiente del evento. Todas las fotos y sonidos que fueron distribuidas al público eran estrictamente controladas y examinadas previamente por el gobierno federal. Luego acabaron diseminadas sin revisarse, hasta ahora. Pues… ¿Quién notaría que lo impensable podía no sólo ser posible, sino absolutamente cierto?

	 

	¿Y, que hay de las fotografías? ¿Qué nos dicen?

	Sólo existen 20 fotos que año tras año circulan por todo el mundo, desde el sorprendente evento. Pudieron haberse tomado muchas más para cubrir el expediente. Sorprendente también es la escasez de  fotos del pionero jefe de la misión Neil Armstrong. El  logro  más grande de la historia de la humanidad y del hombre que dio el primer paso haciendo eco en todo el mundo, hacia una nueva era científica, sólo hay una foto del cuerpo completo en la Luna.

	Esta foto… tomada por una cámara automática montada en  el  exterior del modulo lunar. Es imposible que esta foto, se hubiera tomado con la luz del sol, en la Luna.

	[image: Image]

	 

	¿Por qué una sombra se ve más larga si únicamente existía una fuente de luz?

	Esto indica que se usaron varios reflectores en un estudio de grabación.

	 

	
Desde un punto de vista analítico, las anomalías fotográficas tienen que comprenderse basándose en la iluminación y las  sombras.  Lo más inmediato es simple. Cuando los objetos son iluminados sólo por el Sol, como supuestamente fue en la Luna. En estas fotografías poco conocidas, obtenidas de una base de datos auxiliar de la Nasa, está claro que las escenas fueron iluminadas con luz artificial. Hay que fijarse bien en las direcciones de las sombras en las fotos existentes que puedes encontrar en internet. Son distintas, están en diferentes ángulos. También podrás ver en una de las fotos que alguien, aparentemente se le olvido crear un cráter requemado bajo el motor de la nave.

	[image: Image]

	 

	 

	¿Y qué pasa con las estrellas?

	[image: Image]

	 

	En la Luna y sin atmósfera debería de ser un espectáculo impresionante. Sin embargo, son rara vez mencionadas.

	 

	
Nunca, por ningún de los astronautas, en ninguna misión. Indudablemente, crear un mural con todas las constelaciones debidamente en su lugar del cielo hubiera sido imposible de realizar con exactitud. Y menos aún con apariencia real. Un astrónomo amateur competente podría haber detectado el más pequeño error en las medidas. La respuesta… No hablar de las estrellas. Nunca.

	En la conferencia de prensa posterior al viaje, esa fue la única pregunta a la cual Neil Armstrong respondió con falta de memoria:

	 

	Prensa –Cuando miró arriba, al cielo… ¿Pudo ver las estrellas en la corona solar, a pesar del brillo?

	Neil Armstrong –Nunca pudimos ver estrellas  desde  la  superficie lunar o del lado del día de la Luna directamente, sin mirar a través de las ópticas. No recuerdo durante un periodo de tiempo en que estábamos fotografiando la zona, en la corona… qué… qué estrellas podíamos ver.

	 

	¿Por qué no aparecen las estrellas en las fotos?

	Simplemente porque el ajuste de exposición apropiado para el diafragma de la cámara está puesto para compensar el brillo de luz del Sol en la superficie lunar disminuyendo completamente los débiles puntos de luz relativamente distantes. Esta respuesta es cierta.

	Pero no explica por qué no tomaron fotos directamente a  las  estrellas, con un ajuste de exposición perfecto para ellas.

	Aunque llevaron tres vehículos a la Luna, nunca  llevaron  un telescopio fotográfico. Si, lo hubieran hecho hubieran podido ver más allá adentro del universo de lo que hasta entonces se había conocido. Si hubieran llevado un telescopio, buen sitio era la Luna para eso. Hubieran tenido que captar las galaxias  desconocidas que algún día  se podían comprobar que no existían.

	El coste de los tres vehículos lunares en dinero del siglo XXI, eran de 60 millones de dólares. Cada uno. Aunque tenían menos partes que  un jeep… ¿Adónde iba todo ese dinero?

	Otra de las cosas más extrañas que desvelo por completo que todo era una trama, era la bandera ondeando por el aire, por lo menos dos veces en la Luna sin atmósfera.
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	Sólo, podemos suponer que la mayor parte de la misión se escenificó en interiores. Las mochilas diseñadas para un sexto de la gravedad, debieron ser despojadas de su sistema de refrigeración para permitir  el movimiento sin caerse por el peso.

	Con las luces del estudio tan cerca y dando calor, quedaría un acalorado astronauta por dentro, asumiendo que en  realidad eran ellos los que estaban dentro de los trajes. Sus caras siempre estuvieron cubiertas. La necesidad de contar con aire acondicionado en el estudio, seguramente es la responsable de la corriente de aire. Mostrar una gravedad seis veces más pequeña que en la Tierra, con   el rebote flotante en los movimientos de los astronautas como hemos visto en muchas ocasiones, se lograría con relativa simplicidad. La cámara lenta. Si observan las escenas que se grabaron hace 30 años cuando Apolo llego a la Luna y los astronautas caminan sobre la superficie lunar, verán los movimientos lentos y pausados. Pero, si estas escenas las ponemos a doble velocidad… se vuelve evidente   que están en la gravedad terrestre. Y no se alejan del suelo más de lo que lo harían en la Tierra.

	El LM al descender levantó una nube de polvo. Por lo tanto, en los alrededores de la zona de alunizaje, todo el polvo debería haber sido “barrido” dejando una superficie limpia de arena. Esto se contradice con el hecho de que los astronautas dejaron huellas en las inmediaciones del módulo lunar. En la Luna no hay atmósfera, por lo tanto no hay aire que pueda ser movido o “empujado” por los gases que expulsa un motor cohete. Es decir, cualquier mota de polvo que  se mueva debe ser desplazada directamente por gases provenientes del motor, ya que no hay “aire que barra el polvo”. El empuje del motor sólo consiguió mover una pequeña cantidad de arena que se acumuló en las proximidades del LM. Por eso,  al  descender, Armstrong hundió su pie sobre la superficie, dejando una huella.

	 

	
En las películas  grabadas por la tripulación Apolo 11, entre comillas,   lo hicieron con una cámara a color de alta definición, que llevaban en su misión. Sin embargo, las escenas transmitidas en vivo desde la superficie de la Luna fueron con una cámara de  baja  resolución blanco y negro. De hecho, las televisiones se quejaron porque,  además de eso fueron forzadas a tomar las imágenes de segunda mano de una pantalla de proyección de TV con la tecnología de hace 30 años. Sin permitir conexiones directas. Lo cual degradó la claridad y calidad de las imágenes. Quizás eso era precisamente lo que la  NASA y el Gobierno Federal tenían en mente. Después de todo, era la primera vez sin importar dónde estuviesen, mejor mostrar su debut borroso y con numerosos cortes, que mostrar demasiados detalles reveladores de un escenario falso. Que aún está por demostrar.

	 

	Y, finalmente, el elemento que demuestra la verdad de todos   los archivos que una revista de investigación pidió a la NASA  del Apolo 11 durante 5 años, una gema fue descubierta.

	Un viejo documento entregado por equivocación, contiene la crudeza de una cinta sin editar de la tripulación del Apolo 11.

	Michael Collins, Eldwin Aldrin Jr., y Neil  Armstrong  escenificando  parte de su misión, durante cerca de una hora, a todo  color,  con audio de los ensayos de excepcional nitidez. Y conversando acerca de las técnicas utilizadas para lograr una ingeniosa imagen de la Tierra a distancia, para demostrar falsamente su viaje distante de ella y su capacidad para sobrevivir tras pasar por los anillos  de radiación de  Van Allen. Esta cinta fue hecha por alguna razón anterior a la misión. Pues la misma grabación está detallada y fechada a julio 18,19 y 20  de 1969. Los mismos días de la misión cuando dijeron estar acercándose y situándose en la órbita lunar.

	Además, parece cierto que están en genuina gravedad cero, a bordo  de la verdadera nave espacial, necesario para convencer a la prensa  de su autenticidad. Pero, no más allá de la órbita terrestre. No solo la conversación entre los astronautas y el control de en Houston son audibles en la cinta sorpresa, hay una conversación segundaría, privada, llevándose a cabo entre la tripulación y una confidencial tercera parte, que ordena a los astronautas que decir, cuando hablar, y como manipular la cámara con eficiencia. Para lograr el deseado efecto de trucaje.

	La NASA,  dice que las transmisiones de Houston fueron las únicas  que hubo con los astronautas. (Bueno, que iban a decir).

	 

	
Presta atención a las palabras, cómo el control de Houston inicia una conversación con la tripulación:

	 

	Control de Houston - ¡Hablen! Inmediatamente Neil A. habla.

	Neil Armstrong – Houston: Apolo 11, la transmisión de TV se ve perfecta. Cambio.

	 

	No hay respuesta.

	Control de Houston – Armstrong: Si le escucho.

	 

	De nuevo, la ilusión que tratan de crear es la Tierra en la distancia, para demostrar que están en un lejano viaje desde ella y su habilidad para pasar por los anillos de Van Allen. Hay que tener en cuenta que esta cinta fue emitida sólo 20 segundos al público. Y estas conversaciones detallando el engaño se creía que serían en privado… hasta ahora.

	Aquí comentan que estas transmisiones de  televisión  no  eran emitidas en vivo, como creían todos. Primero se visionaban  y  editaban para reproducirse más tarde.

	 

	Neil Armstrong – Entendido. Sólo queríamos saber qué se va a reproducir este fin de semana y qué se va a decir. Muchas gracias.

	 

	Aquí comentan que han apagado las luces y bloqueado la luz del exterior que entra por las otras ventanas para no causar ni un reflejo sobre la pared del fondo de la nave.

	 

	Eldwin Aldrin Jr – Ya tapamos el Sol que entra por las ventanas para que no se vea el interior de la nave.

	 

	La razón de que se hiciera esto, es que la verdad no se note.
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	Al perfeccionar la toma de esta foto, un pedazo de material negro en forma de curva fue insertado ligeramente en la ventana, para crear la ilusión de la línea que divide el día de la noche.  Es extraordinariamente convincente.

	Durante este segmento, pensado para ser editado y transmitido posteriormente para la audiencia mundial de TV, con fecha del 18 de julio de 1969, Neil Armstrong se delata al decir que esta a 130.000 millas o a medio camino de la Luna al igual que el registro del vuelo   de la NASA declara en esta fecha, cuando en realidad se encuentra en órbita baja terrestre a unos pocos cientos de kilómetros.

	 

	Neil Armstrong – Entendido Houston. El Apolo 11 se comunica a

	130.000 millas de distancia.

	 

	Neil Armstrong le explica falsamente a los espectadores como se obtiene la toma, poniendo la lente de la cámara pegada a la ventana, como debería de ser si estuvieran a esa distancia de la Tierra.

	 

	Neil Armstrong – Sólo tenemos una ventana por donde podemos ver la Tierra y está ocupada por completo por la cámara.

	 

	Si la ventana estaba ocupada en su totalidad por la cámara como   dijo, entonces el brazo de un astronauta no podría interponerse entre la cámara y la ventana. Como obviamente se ve en una de las tomas exclusivas. También se ve cómo el astronauta que manejando la cámara reacciona al error tratando de mover un poco la cámara.

	Más tarde esa noche, proclamaron estar caminando en la Luna.

	¿Cómo es posible, si estaban en la órbita terrestre sólo 9 horas antes y la Luna esta a tres días de distancia?

	 

	
Además si fueron a la Luna, ¿Por qué estarían fingiendo parte del viaje?

	¿Por qué el truco de la ventana?

	Fingiendo estar a medio camino de la Luna, es obvio que lo hicieron porque no podían ni llegar a medio camino. Esto confirma que el obstáculo de su éxito fue la pequeña radiación de los anillos de Van Allen.
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	Quizás la verdadera razón por la cual Neil Armstrong no ha dado entrevistas, es porque no quiere mentir nunca más.

	¿Qué amenazas pudo recibir un hombre tan honorable, o sus familiares para obtener su reacia cooperación y después sus remordimientos para perpetuar el mayor montaje en la historia de los Estados Unidos?

	El oficial de más alto rango en la NASA, Jame Web dimitió sin explicaciones, justo unos días antes de la primera misión de Apolo.

	¿Por qué… si estaba a punto de llegar a la cúspide de su carrera?

	Los tres tripulantes del Apolo 11 también renunciaron poco después  de su regreso. En el 25 aniversario del evento, en 1994 Neil  Armstrong hizo una rara aparición en público y contuvo las lágrimas   al decir estas breves palabras crípticas observaciones ante la  siguiente generación de contribuyentes que visitaban la Casa Blanca:

	 

	Neil Armstrong – Hoy tenemos con nosotros a este grupo de estudiantes de entre los mejores de América. A vosotros os decimos, que sólo hemos completado el principio. A vosotros os  dejamos  mucho que está por hacer. Hay grandes cosas por descubrir, también adelantos posibles que pueden eliminar una de las capas  protectoras de la verdad.

	 

	Él es… esa capa. Tal vez algún día.

	Todos somos mortales, todos moriremos. Quizás la búsqueda de una conciencia tranquila antes de esa hora motivará la verdad y nos dé  luz. Quizás los ciudadanos deberíamos ofrecer amnistía por este y otros crímenes de la historia por los hechos de los involucrados, antes de que la verdad perezca con ellos.

	¿Por qué debemos esperar hasta el años 2017 para abrir los archivos del asesinato de Kennedy?

	Probablemente tampoco los podamos ver entonces, pues la ley que, renuente, estipula su liberación dice así con esta clausula:

	 

	
Cita: “Con la excepción de documentos certificados por el Presidente para un aplazamiento continuado”

	 

	Quien crea que los ciudadanos son muy inmaduros para la verdad,  son muy inmaduros para el poder. La verdad… siempre nos  hará libres.

	Según cifras de la NASA, un 11% de los estadounidenses cree que el viaje a la a la Luna fue un fraude.  Esta cifra se dispara en el resto   del mundo. Los teóricos de la conspiración nos cuentan la historia de fotografías retocadas, alunizajes falsos, presuntas rocas lunares que jamás han salido de la Tierra y astronautas programados psicológicamente para mantener la impostura. Para ellos todo  es  fruto de un desesperado intento de evitar el desastre que hubiese supuesto la derrota estadounidense en la carrera espacial. El  presunto fraude lunar es un elemento muy presente en la cultura popular norteamericana, que aparece incluso en guiones cinematográficos como los de: “Los diamantes son para siempre” (1971) y “Capricornio I” (1978).

	Al igual que otras teorías de la conspiración, en el fraude  lunar aparece una colección de muertes misteriosas. La más controvertida  es la del astronauta Gus Grissom (durante el incendio del Apollo I)  que en repetidas ocasiones había manifestado públicamente una postura muy crítica respecto a los problemas de seguridad del  proyecto Apollo. Según los defensores de la conspiración, su muerte “pudo servir” para que otros posibles disidentes se lo pensaran dos veces antes de manifestar alguna duda sobre el proyecto.

	 

	Como hemos visto, las pruebas de los teóricos de la conspiración resultan bastante endebles. Kaysing es un californiano de 72 años de edad, trabajó como jefe de publicaciones técnicas para la sección de investigación y desarrollo de Rocketdyne, en sus instalaciones del sur de California entre 1956 y 1963. Rocketdyne era el contratista de los motores del Proyecto Apollo. "La NASA no podía ir a la Luna y ellos lo sabían", afirma Kaysing que defraudado por lo que pudo ver durante su experiencia como contratista de la agencia espacial, decidió dedicar su vida a esclarecer 'la verdad:

	 

	"Durante ese tiempo yo estaba habilitado por la Comisión de Energía Atómica para acceder a información clasificada como alto secreto.   Esa clasificación me permitió acceder a los secretos del desarrollo de los proyectos Mercury, Gemini, Atlas y el futuro Apollo. Gracias a mi experiencia como técnico comprendí que había muchas cosas que la industria aeroespacial y la NASA hubiesen querido hacer, pero que nunca hicieron. Dicho de otra forma, no tuvieron tantos éxitos como

	 

	
pretendían. A finales de los años 50, cuando yo estaba en  Rocketdyne, hicieron un estudio de viabilidad de un viaje con astronautas que aterrizaran en la Luna. El resultado fue que las posibilidades de éxito eran de apenas un 0,0017%. En otras palabras, era imposible sin embargo, la NASA y Rocketdyne querían que el dinero siguiera fluyendo. He trabajado en la industria aeroespacial el tiempo suficiente como para saber que esa es su única meta."

	Los argumentos de Kaysing quedaron expuestos en un libro que, a falta de un editor que se atreviese a publicarlo fue editado por él mismo. Se llama Nunca fuimos a la Luna y resulta el trabajo de toda una vida, con multitud de documentos, testimonios y fotografías recopiladas por el autor, para desenmascarar lo que él llama el mayor fraude de la historia:

	 

	"Creo realmente que las evidencias que  expongo  prueban, más  allá de cualquier duda, que es imposible que hayamos llegado a la Luna,  al menos en la forma que se nos ha contado"

	Otro notable defensor de la conspiración es Ralph René, autor del libro NASA Mooned America. Es el responsable de la mayoría de las pruebas que los teóricos de la conspiración defienden. Su conclusión es la misma que la de Kaysing: es imposible que EEUU pusiera a un hombre en la Luna.

	 

	Para René y Kaysing lo que realmente ocurrió es lo siguiente:

	 

	La NASA, actuando en estrecha colaboración con la DIA (agencia de inteligencia de la defensa) el mayor cuerpo de la inteligencia estadounidense organizó una operación de alto secreto denominada ASP (Apollo Simulation Project) que desarrollaba el fraude.

	Las tomas falsas fueron rodadas en la base Norton de la fuerza aérea, en San Bernardino, California: «Allí contaban con más y mejor equipo técnico y humano que todos los estudios de Hollywood juntos», explica Kaysing, añadiendo que el hombre encargado del peculiar rodaje fue el director Stanley Kubrick, cuya película 2001: Una   Odisea del Espacio (1968) había impresionado a los oficiales de la NASA, que le pusieron al mando de la parte técnica de la operación. Puede sonar descabellado, pero Kubrick siempre rehusó contestar a cualquier pregunta sobre el tema, una actitud habitual en los implicados en este curioso asunto. El astronauta Brian O’Leary hizo unas declaraciones que avalan una teoría parecida: “Si algunas de las filmaciones se hubieran estropeado es remotamente posible que la NASA pudiera haber rodado algunas escenas en un estudio cinematográfico para evitar la vergüenza pública”.

	Aparte de las filmaciones, la agencia espacial produjo abundante material fotográfico de su alunizaje falso. Aparte de las inconsistencias ya resaltadas, tanto René como Kaysing afirman que la comparación de las fotografías con las filmaciones realizadas en

	 

	
teoría, les ha llevado a descubrir la existencia de grandes fallos de continuidad entre unas y otras, diferencias que indican que no fueron tomadas en el mismo momento. Las acusaciones de Kaysing adquieren un tono definitivamente alucinante cuando describe lo que podíamos denominar como "fase de postproducción" del fraude lunar. Una vez elaborado el material gráfico destinado a engañar al público, había que proceder a la escenificación de la misión Apollo propiamente dicha. Un cohete sin tripulación habría sido enviado al espacio ante la mirada de millones de ojos, que desde todo el  planeta, siguieron el despegue mientras los pretendidos astronautas eran llevados en avión al complejo que la ASP tenía preparado a tal efecto en el desierto de Nevada. Un lugar, donde según Kaysing: "de todos los lujos concebibles, incluyendo la presencia de algunas de las más voluptuosas bailarinas de striptease de Las Vegas, que ya habían colaborado en otros asuntos con la inteligencia militar". Es posible  que tal instalación se encontrara en el complejo militar  de alto  secreto conocido en clave como "Dreamland": el Área 51.

	Una vez presuntamente lanzados al espacio los astronautas resultaba imposible verificar la autenticidad de cualquier comunicación, ya que la propia NASA controlaba los enlaces.

	¿Quién es capaz de asegurar que las imágenes y sonidos que recibíamos eran emitidas realmente en directo?

	Los detalles que aporta Kaysing en su libro, resultan alucinantes: nos relata la escandalosa vida de playboys que Armstrong y sus compañeros llevaron en su apartado y lujoso confinamiento, mientras el mundo los suponía a medio millón de kilómetros de La Tierra.

	Uno de los momentos más surrealistas de la narración, es aquel en el que nos narra una pelea de burdel que se entabló entre uno de los astronautas y un miembro del personal del ASP cuando ambos, influidos por los rigores del encierro y la presión psicológica a la que estaban sometidos, se encaprichó con una exhuberante bailarina exótica conocida como Peachy Keen. Se nos hace un poco cuesta arriba imaginarnos que en una operación de alto secreto en la que se encuentra en juego el prestigio de la nación más poderosa de la tierra, pueda terminar convertida en poco menos que una pelea de borrachos dándose de tortazos en un bar de alterne. Claro que tratándose de Estados Unidos, todo es posible...

	El caso es que poco antes de su triunfal 'regreso' a La Tierra, los astronautas habrían sido alejados de los placeres y tentaciones de Las Vegas, para ser confinados en una base secreta al sur de las islas Hawaii, concretamente en el archipiélago de Tauramoto. Allí les aguardaba la falsa cápsula espacial a bordo de la cual serían lanzados al océano desde un avión de transporte C5-A para ante las cámaras de televisión ser rescatados por la Marina y vueltos a enclaustrar en una inexplicable cuarentena, especialmente si tenemos en cuenta que teóricamente regresaban de un lugar sin atmósfera, sin agua y sometida a la implacable acción de los rayos cósmicos, donde era virtualmente imposible que se contagiaran de virus, bacterias o

	 

	
microorganismos de ningún tipo. Para Kaysing resulta evidente que este nuevo confinamiento fue empleado para adoctrinar a los astronautas respecto a lo que deberían decir en sus intervenciones ante los medios de comunicación, ensayando una y otra vez las respuestas a cada posible pregunta.
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	La reacción inicial de la NASA ante las acusaciones fue de indiferencia general. Finalmente encargó en 2002 al ingeniero espacial y escritor James Oberg la publicación de un libro en el que se refutaran las afirmaciones de conspiración. Sin embargo, pocos días después la NASA se retractó por miedo a la mala publicidad. Oberg anunció que continuaría con el libro de forma independiente, analizando también  en él los orígenes socioculturales de la teoría de la conspiración. Philip Plait, uno de los más entusiastas refutadores de las teorías de conspiración del viaje a la Luna, dice que sería apropiado que la NASA diera respuesta a las preguntas hechas, y según él la NASA se niega   a responder a las preguntas de los acusadores porque considera de "escasa dignidad" el verse obligado a hacerlo. Por otro lado James Oberg afirma que la reacción oficial de la NASA en la televisión ha  sido bastante torpe y contraproducente cuando Brian Welch, un alto funcionario del departamento de relaciones públicas de la NASA, afirmó que todas las acusaciones eran falsas pero no se molestó en proporcionar demasiada evidencia.

	 

	Los críticos a la teoría de falsificación de los alunizajes  del Apolo,  dicen que no es falsable y por tanto no es un argumento científico  sino más bien una teoría acerca de una compleja conspiración social. Un ejemplo de las dificultades para proporcionar evidencia científica  del alunizaje humano es el hecho de que las misiones Apolo 11, 14 y

	15 dejaron retro-reflectores sobre la superficie lunar, que formaban parte del equipo de experimentos (ALSEP), donde los científicos pueden reflejar rayos láser para medir la distancia de la Tierra a la Luna. Estos reflectores generalmente se ofrecen como evidencia de  los alunizajes, pero los teóricos de la conspiración alegan que los reflectores pudieron ser dejados allí por misiones no tripuladas. La misión rusa Lunokhod, por ejemplo, dejó un espejo francés sobre la superficie de la Luna. El punto principal es que los restos mecánicos  no se pueden usar, estrictamente, como evidencia de alunizaje humano.

	Sin embargo, no se ha proporcionado evidencia alguna de que esas misiones no tripuladas tuvieran lugar, a pesar de que países como la Unión Soviética, y otros, habrían tenido motivos para denunciarlo si  se hubiera dado el caso, y de que los lanzamientos espaciales están

	 

	
controlados por astrónomos aficionados y por los observadores de satélites.

	Otra posibilidad sería el uso de telescopios poderosos para ver los sitios de alunizaje de Apolo. Se podría así ver la supuesta evidencia dejada por los astronautas sobre la superficie de la Luna.

	Desafortunadamente los telescopios no son tan poderosos como para detallar el módulo lunar y mucho menos las huellas dejadas por las pisadas de los astronautas. Los astronautas de las misiones Apolo trajeron unos 382 kilogramos de rocas lunares, que han sido utilizados por geólogos de decenas de instituciones científicas para avanzar en el conocimiento de la geología de la Luna. Algunas de las características de estas rocas no pueden ser reproducidas a partir de rocas terrestres, como alegan los teóricos de la conspiración. Las rocas lunares carecen de agua (al contrario que las terrestres), su superficie está literalmente bombardeada por la acción de pequeños micrometeoritos a lo largo de millones de años, y contienen isótopos de algunos elementos en proporciones diferentes a las de la Tierra. Y las rocas lunares traídas por los vuelos Apolo tienen las mismas características que las muestras recogidas por las sondas lunares automáticas de la URSS.

	El profesor de geología John L. Parker examinó y analizó las piedras de la luna en la Universidad de Maine. En ese instituto trabajó también la cientifica Nelly Wason. Durante sus trabajos de exploración en el desierto de Atacama en el Norte de Chile, Nelly encontró un mineral extraño. Después constató que la composición de ese mineral fue precisamente la misma que de las piedras recogidas de la luna que había examinado John L. Parker.

	Durante esa detección Parker ya fue muerto misteriosamente. Ella sospechó y buscó en sus anotaciones, archivos que Parker guardaba. Entre sus archivos encontró la prueba que Parker y un hombre ayudante científico de la NASA con el nombre Mark Lecoq descubrieron que las piedras no fueron de la Luna, pero si del desierto Atacama de Chile.

	 

	El Apolo 11 fue la primera misión en la que seres humanos caminaron sobre la superficie lunar y regresaron a la Tierra. El 20 de julio de 1969, dos astronautas (el Comandante del Apolo 11, Neil A. Armstrong y el piloto del LM, Edwin E. "Buzz" Aldrin Jr.), se posaron

	 

	
en el Mar de la Tranquilidad, en la Luna, con el Módulo Lunar (LM), mientras el Módulo de Comando y Servicio (CSM) (con el piloto del CM, Michael Collins) continuaba el órbita lunar. Durante su estancia en la Luna, los astronautas realizaron experimentos científicos, tomaron fotografías y recogieron muestras lunares. El LM despegó de la Luna el 21 de julio y los astronautas regresaron a la Tierra el 24 de julio.

	 

	Perfil de la misión

	Después del lanzamiento del Saturno V SA-504 el 16 de julio de 1969, a las 13:32 UT, desde el sector 39A del Centro Espacial Kennedy, el Apolo 11 entra en órbita terrestre. Después de 1 1/2 órbitas, la etapa S-IVB es reencendida a las 16:16:16 UT para colocarla en la trayectoria lunar, durante 5 minutos y 48 segundos, poniendo a la nave en camino hacia la Luna. El CSM es separado del S-IVB, que contiene el LM, 33 segundos más tarde, girando y atracando con el LM, a las 16:56:03 UT. Alrededor de 1 hora y 15 minutos después, el S-IVB es empujado a una órbita heliocéntrica. Durante el camino hacia la Luna se realizó una transmisión de tv en color.

	 

	El 17 de julio, se encendió el motor principal, durante 3 segundos y medio, para situar a la nave en la órbita lunar, lo que se consiguió el 19 de julio a las 17:21:50 UT, con un encendido retrógrado del motor principal durante 357'5 segundos, con lo que la nave se situó detrás de la Luna y fuera del contacto con la Tierra. Después de 17  segundos de encendido se alcanzó la trayectoria circular.

	 

	El 20 de julio, Armstrong y Aldrin entraron en el LM para el chequeo final. A las 18:11:53 el LM y el CSM se separan. Después de una inspección visual por parte de Collins, en LM desciende encendiendo  el motor durante 30 segundos y a las 19:08 UT sitúan la nave en una órbita de descenso a unos 14'5 km. de la superficie lunar. A las 20:05 el LM enciende el motor por espacio de 756'3 segundos y comienza el descenso sobre la superficie lunar.

	 

	
El LM se posa a las 20:17:40 UT en el Mar de la Tranquilidad. Armstrong comunica: "Houston, aquí Base Tranquilidad, el Águila ha alunizado". Armstrong pone su pie sobre la superficie lunar a las 2:56:15 UT, el 21 de julio, pronunciando la frase: "Es un pequeño paso para un hombre, un gigantesco paso para la humanidad". Aldrin le sigue 19 minutos más tarde. Los astronautas despliegan el EASEP y otros instrumentos, hacen fotografías y recogen 21'7 kg. de rocas lunares y de tierra. Recorren la superficie de unos 250 metros a la redonda. El paseo fuera del Módulo Lunar termina a las 5:11:13 cuando los astronautas regresan al LM y cierran la escotilla.

	 

	Despegan de la Luna a las 17:54:01 UT, del 21 de julio, después de 21 horas y 36 minutos en la superficie lunar. Después de unirse al CSM, a las 21:34:00 UT, el LM es impulsado a una órbita lunar a las 00:01:01 UT, del 22 de julio. La colocación en la trayectoria terrestre se realiza a las 04:54:42 UT, del 22 de julio, encendiendo el motor principal del CSM durante 2 1/2 minutos. A mitad de camino se realiza una corrección en la trayectoria para situar a la nave en el camino correcto de reentrada. El CM es separado del SM a las 16:21:13 UT, del 24 de julio. El Apolo 11 amerizó en el Océano Pacífico el 24 de julio de 1969 a las 16:50:35 UT, después de una misión de 195 horas, 18 minutos y 35 segundos. El punto de amerizaje estaba situado a 13 grados, 19 minutos N y 169 grados, 9 minutos W, a 400 millas SSW de Wake Island y a 24 km. del buque de rescate USS Hornet.

	 

	
 

	Las acusaciones de falsificación en los alunizajes del Programa Apolo constituyen una teoría de conspiración que afirma que los alunizajes del programa Apolo jamás ocurrieron, sino que fueron falsificados por la NASA. Los proponentes tienen como principales justificaciones las controversias surgidas por algunas fotografías y el contexto  de  Guerra Fría en el que se produjeron los alunizajes. Sin embargo, científicos, técnicos e interesados en la historia de la exploración espacial han dado explicaciones racionales a las controversias, de modo que rechazan estas afirmaciones calificándolas de infundadas y de no poseer carácter científico alguno.

	 

	
 

	 

	Principales proponentes

	 

	Bill Kaysing - Antiguo empleado del departamento de publicaciones de Rocketdyne, contratista de la NASA. Aunque era licenciado en literatura inglesa y no tenía formación técnica, publicó en 1974 el libro Nunca fuimos a la Luna, que lo convirtió en el padre de la hipótesis del fraude lunar.

	 

	David Percy - Experto en fotografía y audiovisuales. Autor del documental ¿Qué sucedió en la Luna?, sostiene que los errores en las fotografías lunares son tan obvios que prueban que fueron hechos a propósito por personal interno de la NASA para avisar al público sobre el montaje.

	 

	Ralph Rene - Inventor autodidacta y editor. Autor del libro NASA Mooned America.

	 

	Bart Sibrel - Periodista y director de cinematografía. Autor del documental Algo gracioso sucedió en el viaje a la Luna, afirma que ninguno de los viajes tripulados a la Luna tuvo lugar.

	 

	Richard Hoagland - Ufólogo y teórico de la conspiración. Sostiene que los astronautas encontraron extraterrestres en la Luna y la NASA decidió ocultarlo trucando las fotografías.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	“La verdad saldrá”

	William Shakespeare
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